
La investigación de previsiones en el
ámbito de fa educación
(Ensayo de metodología), por FRANçOIS HETMAN

I. EL DESARROLLO DEL SECTOR
DE LA E'NSEÑANZA

1.1 La expansión «explosiva»

La experiencia de los años 1950-1970 en
el campo de la educación se halla repleta
de un gran número de acontecimientos
explosivos. Todos ellos llevan a un replan-
teamiento de los diversos aspectos de la
esfera de la educación, desde sus dimen-
siones hasta su contenido.

El más llamativo de los fenómenos es el
del cambio de escala : aparece a nivel de
la enseiianza secundaria y más toflavia a
nivel de la enseñanza superior. Ambos se
hallan estrechamente relacionados. En
efecto, la rápida expansión de los efectivos
de la ensez3anza media se traduce en un
aumento del número de alumnos que ob-
tienen el certiflcado de fln de estudios, los
cuales, a renglbn seguido, llaman a las
puertas de la enseñanza superior en legio-
nes cada vez más numerosas. El fenómeno
expansivo produce una acumulación de
efectos: hace tambalearse las estructuras
del nivel secundario, amenazando, a nivel
superior, con la ruina total de todo el edi-
flcio.

Los efectivos de la ensefianza superior, a
lo largo de los dos decenios 1950-1970, se
han más que cuadruplicado en Canadá,

Francia y Suecia, y aproximadamente se
han triplicado en la mayoría de los restan-
tes países industrializados, los Estados
Unidos inclusive donde, no obstante, la
tasa de escolarizacián a este nivel ha sido
ya netamente más elevada que en los paí-
ses de la Europa occidental (1).

Conviene señalar el carácter general de
esta rápida expansión, asi como una nota-
ble similitud en las tasas de progresión.
Esto resulta tanto más sorprendente cuan-
to que la estructura y organización de la
enseñanza superior difleren muy notable-
mente de un país a otro. Esta evolución se
sitúa en la prolongación de la que es obser-
vada en la enseñanza secundaria y, siendo
así que los mecanismos de admisión que
regulan el acceso desde el nivel medio al
universitario apenas parecen haber tenido
importancia, puede concluirse que la en-
señanza media constituye el principal me-
canismo de selección para el acceso a la
enseñanza superior.

Todo indica que la demanda de edu-
cación continuará su rápido crecimiento
estimulada por una verdadera puja po-
lítica que encuentra su justificación prác-
ticamente por todas partes y bajo todo
tipo de regímenes, hacia el interior de los

(1) OCDE : EI desarrollo de Ia enseRanza en tos pai-
ses de 1¢ pCDE desde 1950, Parfs, mayo 1970.

OCDE : El desarrolto de kt enseñanza su7^erior, Pa-
rts, 1970.
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mismos, en virtud del postulado de la de-
mocratización, convergiendo hacia el ex-
terior con el postulado de la competitivi-
dad. Los gobiernos vienen prestando una
creciente atención a las comparaciones
internacionales de los diferentes indica-
dores en el ámbito de la educación. Los
esfuerzos en este campo son considerados
cada día más como un elemento esencial
del poder económico y, en consecuencia,
de la irradiación e impacto político de un
país.

Todas estas consideraciones sugieren
que el sector de la enseñanza va a verse
sometido a una presión cuantitativa muy
fuerte en el nivel secundario y más fuer-
te todavía en el superior. Pero esta pre-
sión no podría constituir un peso sobre
el sistema social como un mal del siglo
que refleja, en gran parte, la ausencia de
orientaciones claras por lo que respecta a
los grandes objetivos de la sociedad (2).
Todo esto tiende a traducirse, tanto en el
plano cuantitativo como en el del conte-
nido y el de la calidad, por una incohe-
rencia progresiva entre las motivaciones
y los resultados de la enseñanza secunda-
ria, por una parte, y las posibilidades de
recepción y de formación de la enseñanza
superior, por otra.

1.2 La presión sobre los reeursos

E1 mero desarrollo tendencial de esta

presión ya hace ver que, incluso en los

países desarrollados, las «necesidades»

superan a los recursos de que se dispone.

Ahora bien, diversos factores concomitan-

tes, inscritos dentro del marco de esta

evolución, sólo pueden acentuar la deman-

da de un aumento rápido de medios fi-

nancieros; puede pensarse especialmente

en la prolongación de la edad escolar, en

la gratuidad de la enseñanza media, en la

febril expansión de la enseñanza sizperior,

con mucho la más costosa de todas.

Hasta el momento las políticas educa-
tivas se contentaban con ir reaccionando
a las situaciones creadas. En la mayoría

(3) A ftn dc bncer mAs claro cl cmplro dc las tPrminati

quc conccbimo5 drntro dc la áptica de los sistema.c, rc-

aervamcr.s la denominlción dc «Si^,tcma Socialn patra e]

conjunto de li socledad, la de nesfcra de la enGrñan^.nn

para tcxin5 las ac,tlvldadew doccntes (capacldad iuncionall

Y la de «.Gectnr de en4eSanzan para las instftuciones de

enseflanza formal proplamente dlcha.

de los casos se trataba simplemente de
una aproximación presupuestaria de los
gastos, aproximación b a s a d a sobre la
previsión a corto plazo de alumnos, pro-
fesores e inversiones urgentes. El proce-
dimiento presupuestario apenas se
preocupaba por el análisis de costos,
resultando de ello un fuerte incremento
de los gastos dedicados a la enseñanza.
Este fue saludado en un principio como
un índice de «progreso» : unos veían en
ello el medio más eficaz para estimular la
promoción social, para otros se trataba
de una inversión particularmente indica-
da para acelerar el ritmo del crecimiento
económico.

Bajo la influencia convergente de la
«explosión» de los efectivos y de la expan-
sión de los costes unitarios, los gastos de
la enseñanza han progresado a un ritmo
netamente superior al del producto na-
cional bruto. Cuanto más irnportante se
torna la masa de estos gastos, tanto más
se realiza su incremento a expensas de la
masa de los gastos en los restantes sec-
tores.

En términos de porcentajes respecto del
producto nacional bruto, los gastos de
enseñanza se sitúan actualmente entre el
5 por 100 y el 8 por 100 en los paises in-
dustrializados. Parece probable que este
porcentaje se sitúe entre el 8 por 100 y el
12 por 100 a comienzos de la década
de 1980. Esto quiere decir que el sector de
la educación pasará a ocupar un rango de
primera categorfa en las grandes activi-
dades socioeconómicas.

1.3 La enserianza masiva

En los países desarrollados la escolari-
zación resulta ya total hasta la edad de
los catorce años. Siguese de ello que el
movimiento de los efectivos de este nível
dependerá esencialmente de la evolución
demográfica.

Es, sin embargo, el grupo de edad com-
prendido entre los catorce y los dieciocho
años el que constituirá el eje de las po-
llticas educativas en los próximos dece-
nios. Dentro de estos grupos de edad las
tasas de escolarizacíón han progresado
intensamente a lo largo de los dos dece-
nios 1950-1970. Rebasan ya el 80 por 100

ss



v ^

" "p •^ ^y(,y Q'' ^ ^ M pi ^ y^ ^ M d! O N O ^ ^J M O n O N
^^

^^^
^̂ N

r+ N̂
.
M̂ M̂

n^
N .r

N
N N̂

^ M
M N̂

^ ^
M̂

^
N̂

ó
.^

^
N̂ N̂

I I
^

^NA

V ^r^ m

OdO^
..V^
-0d^

^^^ dat ^1^ .-^ C^ V^ á0 C ^O .-^ ^A N ^Ci .-^ S? .-^ M u^ N c0
!̂
 ^ ^g N̂

N
r-^ ^ N̂ .̂-^

a;o^
.^ .̂-i .̂-1

^ p
GV

..
N

I i
M̂

^
.̂--1 .̂-1

M
.-i

O
N

M
N

I I
^VÁ

á W CO 4^" d; t0 T Ñ cMV ^ ^ íM[^ CV I d: ^ tD O? t^0 N I M M t^D
y _o ,,, cy

„
v^ w c^ m N sñ ^o N r u^ eo ua ^ co .r' ^ti ^ er d^

F ^
qz

roo

a

p

Ñ

M ^ ^ W O^ 4+ u'i O Ñ O Ñ Ñ V! ^ I ^ [': ^ Ñ 00 M I ^1i uJ ^
ó Q ^ N M M M V' r d^ M .-+ V^ M M U'^ M V^ .^ M M N N

Ú

^

Á
y ^

^

M 00 C- ^;̀QQ^ O^

^

O O T t0

I

Q^ 00

^

C^ .-^ .y t0 Mp

(ĵ T
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en los Estados Unidos, Canadá y Japón,
situándose entre el 50 por 100 y el 80
por 100 en la mayoría de los países de la
Europa occidental, excepción hecha de
los países mediterráneos ( 3).

En el campo de la enseñanza secunda-
ria, la prolongación de la escolaridad obli-
gatoria y, más fundamentalmente, la ex-
tensión de la escolarización efectiva hasta
los dieciocho años se presenta como un
objetivo actualmente ya admitido y de-
seable en la medida en que se estima que
responde a la vez a la demanda social y
a la idea q_ue se tiene de la democratiza-
ción de la enseñanza.

No obstante, la enseñanza no se reduce
a una aritmética de los efectivos escola-
rizados. El crecimiento rápido e inquie-
tante de las repeticiones de curso y de
los abandonos, constatado en correlación
con la extensión de la escolarización en
la er_señanza secundaria, indica que la
educación choca con unos límites de tipo
«cualitativos^, psicobiológicos y sociocul-
turales en una proporción creciente de
alumnos.

Con el advenimiento de la educación de

masas el problema ha quedado invertido :

en lugar de asegurar la mejor formación

posible a los álumnos dotados, es necesa-

rio esforzarse para poner a punto pro-

gramas c o n c e b i d o s pensando en los

individuos más débiles. Si se quiere, pues,
escolarizar a toda la población hasta el

final de la adolescencia, es imprescindi-

ble transformar tanto la estructura como

el contenido de la enseñanza actual, en-

contrando criterios que permitan asegu-

rar a todos la igualdad de acceso a la

enseñanza, sin aue ello constituya con-

dicionamientos deformantes hacia el más

bajo denominador común.

Esta igualdad de acceso arriesga que-
dar en pura fórmula y acentuar todavía
más las desigualdades de aptitud si no
se consigue establecer una marcada dife-
renciación en las opciones que se brindan
a los allzmnos. En todo caso, semejante
diferenciación saldría al encuentro de la
movilidad y adaptabilidad caracterfsticas
de la economfa moderna, oponiéndose a

(3) OCDE : La ense^lanz¢ secTtnd.aria, Evolución y
iendenctas, Parfg, 1969.

OCDE : El desarrollo de Ia ensefianza en los patses
de Ia OCDE desde 1950, París, mayo 1970.

la implantación del uniformismo en el
plano pedagógico (4). Semejante igualdad
teórica de oportunidades sin oportunidad
de diversas opciones no haría sino avivar
el conflicto entre la demanda sacial, con
su creencia subyacente en la virtud in-
trínseca de la enseñanza, y las demandas
cada vez más selectivas de la economía.
En fin, choca también con el límite de
los recursos disponibles, en la misma me-
dida en que lleva consigo una inmoviliza-
ción de medios considerables en personal,
inversiones y gastos de funcionamiento.

1.4 La nueva puesta en euestión

El sector de la educación ha de prepa-
rarse a sufrir los efectos de boomerang
que provoca la explosión del alumnado y
de los gastos correspondientes. La rápida
expansión de los recursos movilizados al
servicio de la enseñanza suscita crecien-
tes resistencias en el plano político diri-
gidas hacia una oposición a la sangría,
cada vez más acentuada, de la producción
nacional. Las revueltas estudiantiles, la
rotura de las normas escolares y la con-
testación de los valores hacen general la
impresión de fracaso por lo que respecta
al papel de la educación en orden a una
mejor armonía social. Como efecto secun-
dario esto repercute, a su vez, en un sen-
timiento de frustración en el plano del
desarrollo individual.

De esta manera, justo en el momento
en que está a punto de convertirse en una
de las principales actividades de la so-
ciedad, la educación -saludada como la
esperanza fundamental de la hizmani-
dad- es denunciada por haber faltado a
su más apremiante obligación : crear co-
nocimientos y valores educativos suscep-
tibles de humanizar las consecuencias del
cambio técnico con vistas a un progreso
socioeconómico real.
En efecto, lo que simultáneamente se

pone de nuevo en cuestión es su estruc-

(4) J. B. COLSbIAN y Ass : Equality oJ Ed^ee^atton¢1
01^1wrtunity, US Oiflce of Education. Washington.

OCDE : Aptitude intellectuelle et éducation, Peris, 1961.
S. MARKLUND : KSCil0o1 Organí9ati0I1, QCh001 lACfitiOn

nnd 8tudent Achievement», Interriational Revievv oJ Edu-
cation, 15, 1969.

S. BOWLES y H. M, Lsvcx : xThe Determinants oi 8cho-

lastic Achfevements, nnd Appraísal of some recent eviden-

ceg, Jour^nal oJ Numan Resoairces, invierno 1988.
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tura, su esencia y su finalidad. No se trata

ya de su ajuste, sino de un hecho de civi-

lización. En la medida en que el sector

de la enseñanza y todas las actividades

que suelen designarse con la expresión de

«industrias de los conocimientos^ repre-

sentan una parte importante -y pronto

preponderante- del producto nacional,

conviene discernir con precisión los con-

tornos de la gran mutación en curso que

podemos identificar como el tránsito de

una «sociedad de producción^ a una «so-

ciedad de conocimientos».

Esto trae consigo una visión radical-
mente diferente, así como una nueva es-
cala de posibles evaluaciones.

Se admitía hasta hoy, en el campo de
la educación, la relación de proporciona-
lidad directa existente entre la intensidad
de los gastos en educación y la «cantidad^
de instrucción adquirida. Ahora bien, esta
relación resulta especialmente discutida :
los estudios llevados a cabo en esta direc-

ción sugieren más bien lo contrario (5).

Bien es verdad que puede hacerse valer la
objeción de la dificultad de encontrar cri-

terios significativos que puedan medir los
«incrementos de instrucción^. No es me-
nos cierto, sin embargo, que también la
visión líneal de esta cuestión se ha tam-

baleado, lo cual arroja serias dudas acerca
de la bella perspectiva de una regenera-
ción progresiva de la sociedad a base del

incremento de la «masa» de instrucción.

Si se consideran los gastos en educación
como una inversión, el razonamiento eco-
nómico ha de deducir, en toda lógica, que
la efícacía de tal ínversíón es decreciente,
puesto aue los gastos en enseñanza cre-
cen con toda claridad más rápidamente
que el producto nacional. Esto implica,
dicho de otra manera, que serán necesa-

( 5) MeRx BLnuc : aThe Rate of Return in Investment
in Educatíon ín Great Britain», Manchester Schopl ol
E(miomics and Social Studies, septlembre 1965.

Symposium on Rates of Return to Investment ln Edu-
cation, Journal ol Human Resources, verano 1967.

ANDRE PAGE : ((La mesure des effets économiques de
1'éducatfon», Revue écomm^ique, marzo 1964.
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rias sumas cada vez más considerables de
recursos a fin de mantener la tasa de
crecimiento económico. En consecuencia,
los bienes de instrucción deberán valo-
rarse en relación con bienes de otro tipo,
lo que viene a significar que la produc-
ción material debe experimentar incre-
mentos suf icientemente r á p i d o s como
para compensar la débil productividad del
sector de enseñanza. Es posible que, den-
tro de esta nueva escala de evaluaciones,
resulte que ello sea una propiedad de la
sociedad de conocimientos, la cual se «con-
denaría^ de este modo consciente y siste-
máticamente a instruirse para escapar a
la ley de bronce de la eficacia económica,
caracterfstica ésta de la sociedad de pro-
ducción.

1.5 La valoración de la instrucción

Parece pues tratarse aquí de una trans-
mutación en profundidad que interesaría
a todo el dinamismo socioeconómico. La
experiencia de las dos últimas décadas su-
giere que la expansión de la enseñanza ha
obedecido a varias fuerzas convergentes:

a) La toma de conciencia de la impor-
tancia de la educación para una política
de crecimiento y desarrollo económicos.

b) Las necesidades de mano de obra
especializada para el conjunto de las ac-
tividades con repercusión económica.

c) La búsqueda individual de una pro-
moción profesional y una mejora del
«status^ social.

d) La tendencia sociopolítica a consi-
derar a la educación como un factor pri-
vilegiado para atenuar las desigualdades
socioeconómicas.

e) La aceptación general de la idea de
que la enseñanza constituye el único ins-
trumento eficaz a la hora de la adaptación
al cambio técnico y económico.

Parece difícilmente discutible que el ad-
venimiento de la educación de masas sólo
puede concebirse a partir de un determi-
nado nivel de desarrollo económico. No
resulta menos claro que la prosecución del
rápido incremento de los gastos en edu-
cación no puede explicarse ya por razones
de orden económico, sino más bien por
una valoración socioeconómica general de

la instrucción. En cuanto vía de acceso a
los conocimientos, la enseñanza se pre-
senta como un recurso polivalente, sus-
ceptible de múltiples usos, que puede ser
puesto al servicio de la realización de los
objetivos más diversos en todos los ámbi-
tos de la vida individual y social.

Así pues, la instrucción parece Ilamada
a constituir una especie de patrón de mé-
ritos, gracias al cual «la sociedad de co-
nocimientos^ podrá esforzarse por proce-
der a una distribución de recursos desde
un punto de vista socioeconómico, tenien-
do en cuenta los criterios de utilidad
social.

Tal orientación lleva consigo varias con-
secuencias de importancia.

En primer lugar, la demanda y la oferta
de educación -más en general, la deman-
da de instrucción y de conocimientos en
su más amplia acepción- tienden a libe-
rarse de la relación de dependencia pri-
maria en que se las creía respecto de la
evolución de la producción material. Por
el contrario, se afirman como factores
ampliamente autónomos que se presen-
tan cada dfa más como verdaderos deter-
minantes de la evolucíón socioeconómica.

En segundo lugar, el centro de grave-
dad de esta evolución se va desplazando
desde la produccíón de bienes hacia la
producción de conocimientos. Este fenó-
meno supone que se presta una atención
creciente a las aptitudes y formación de
los individuos. Son aquellos que tienen co-
nocimientos los que se hallan en dispo-
sición de imprimir a la sociedad el sentido
y las modalidades del cambio : al mismo
tiempo se hallan en situación privilegiada
para controlar el acceso al poder.

Finalmente, la esfera de la enseñanza
y de los conocimientos, con el sector de la
enseñanza como núcleo central, pasa a
ocupar el primer lugar en las preocupa-
ciones socieconómicas y sociopolíticas ; a
su nivel se sitúa lo esencial del proceso
de formulación, selección y decantación
de los futuros deseables, no menos que lo
esencial de la capacidad de innovación
social.

En el pasado el sector de la enseñanza
podía permitirse el lujo de ignorar apa-
rentemente el cambío social, dado que su
tarea se limitaba a suministrar algunas
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categorías bien determinadas de gentes
instruidas: sacerdotes, médicos, juristas,
administradores, profesores. Progresiva-
mente su campo de acción se ha extendido
hasta comprender una amplia educación
básica de tipo general, por una parte, y
una gama de formaciones profesionales,
por otra. Ahora ya el sector de la educa-
ción ha de pasar a asumir el control del
cambio social, preparando a los hombres
para una actitud crítica, pero creadora,
ante la vida y durante toda su existencia.

1.6 La transición a la sociedad
del conocimiento

En una sociedad del conocimiento, las
aspiraciones y proyectos de los agentes del
cambio tenderán a ejercer una presión
creciente sobre los recursos disponibles.
Para tomar decisiones se requerirán datos
nuevos sobre todos los aspectos del siste-
ma social, a fin de que sea posible sopesar
los costos y las ventajas de las alternativas
propuestas.

Para ello será conveniente orientar im-
portantes actividades de investigación ha-
cia el estudio de los nuevos objetivos de
la sociedad del conocimiento. A este res-
pecto podemos imaginar equipos multi-
disciplinarios de investigación que, com-
binando imaginación y ciencia, tratarán
de poner a punto verdaderas maquetas de
futuros deseables y futuros posibles.

Se seguirá de ello una nueva concepción
de la enseñanza y de la formación profe-
sional, una tendencia a fundir estos dos
aspectos de la instrucción en una misma
actividad de aprendizaje continuo exten-
dida a lo largo de toda la vida.

Esto i^á acompafiado de la exigencia
paralela de una garantía de empleo para
toda la vida, lo cual constituye cada vez
más una de las características de las rei-
vindicaciones sociales y políticas. Esta
exigencia, llevada al extremo, corre el
riesgo de relegar a una especie de pre-
jubilación forzosa a una parte de la po-
blación activa, algo así como una cuaren-
tena a causa de la inadaptabilidad.

Pero semejante situación es incompati-
ble con la civilización del cambio, que tie-
ne como nota esencial la movilidad. El
bloqueo del cambio no haría otra cosa que

comprometer el progreso de la productivi-
dad y, en consecuencia, el progresa de los
conocimientos.

Esta contradicción no parece que pueda
superarse sino sobre la base de una gene-
ralización de la investigación sistemátiea
acerca de las necesidades futuras de en-
señanza y de adquisición de los conoci-
mientos. Parece pues esencial prestar la
máxima atención a la programación y a
todas las modalidades de la investigación
previsional, a fin de poder afinar sus pre-
misas e instrumentos de predicción.

Así pues, en el capitulo que sigue hare-
mos una exposición de las caracterfsticas
principales de las grandes corrientes en
investigación previsional, para pasar des-
pués a analizar las experiencias propias
del sector de la enseñanza.

lI. LOS METODOS Y EL PAPEI.
llE LA INVESTIGAC'lOlv
PREVISIONAL

2.1 La carrera eontra el oambio

La investigación previsional está a pun-
to de convertirse en una parte integrante
de los procesos de decisión a todos los ni-
veles importantes de la actividad socio-
económica. Se presenta como una función
sui géneris, reductora de la incertidumbre,
como el único medio posible, por lo tanto,
contra los efectos del cambio.

La aceleración del ritmo de progresión
de las opciones científicas y técnicas lleva
consigo una rápida erosión de los elemen-
tos de comparación con el pasado. En par-
ticular el cambio técnico implica fenóme-
nos de envejecimiento, tanto en el plano
técnico y económico como en el de las
percepciones y reacciones psicológicas,
Esta cadena de incesantes modificaciones
y transformaciones pone en cuestión el
marco y el contenido de la acción social
y politica.

De esta manera todas las actividades
humanas resultan relativizadas en el es-
pacio, en el tiempo e incluso en la toma
de conciencia conceptual. El riesgo social
del cambio técnico sume a la sociedad
moderna en un clima de incertidumbre
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permanente. Sin ningún criterio estable
de referencia, los criterios del pasado se
demuestran inoperantes. Con toda natu-
ralidad, los que ostentan responsabilida-
des han de volverse hacia el estudio del
futuro con la idea de intentar apoyar su
toma de decisiones sobre esquemas pros-
pectivos.

Sin embargo, la complejidad de las in-
teracciones posibles e n t r e los diversos
componentes del sistema social ha llega-
do a adquirir tales dimensiones que ya no
basta con aislar algunas direcciones ob-
servables y proyectar un trazado verosí-
mil del curso de los aconteeimientos fu-
turos. Se impone una investigación en
profundidad del futuro como respuesta
lógica a la transformación vertiginosa de
la sociedad: esta investigación se ha con-
vertido en un modo de acción intrínseco
en la evolución social. Cada día más se
pide a esta investigación que presente un
abanico de futuros deseables entre los
cuales los que toman 1as decisiones pue-
dan elegir aquellos que se adapten a su
escala de valores y a sus posibilidades de
distribución de recursos.

El estudio del futuro podría pues de-
finirse como una actividad sistemática que
tiende a captar los diversos aspectos del
futuro y bosquejar los futuros deseables o
posibles. Se presenta, por lo tanto, como
una disciplina muy compleja que trata de
afinar sus conceptos e instrumentos de
análisis en contacto con las más diversas
teorías y técnicas científicas.

Este aspecto multiforme hace juego con
la complejidad de las interdependencias
y las interacciones que el estudio de los
procesos futuros debe analizar si se pre-
tende que suministre a los centros de
d^cisión indicaciones pertinentes acerca
de las grandes tendencias socioeconómi-
cas y que sugiera modelos coherentes de
desarrollo social.

A fin de esclarecer las posibilidades del
futuro bajo sus aspectos tendenciales, vo-
luntaristas y operacionales, ha de pre-
guntarse por la importancia y el alcance
de los grandes factores de cambio, y en-
tre ellos especialmente :

1) El papel de la ciencia y la tecnolo-
gia en las transformaciones de la s^ocie-
dad.-El advenimiento de la era cientifica

coincide con la generalización de la noción
de investigación organizada. Esta se pre-
senta como una cadena lógíca que va des-
de la investigación científica hasta la in-
novación de tipo técnico y a la puesta a
punto de productos nuevos, pero cadena
que cada día va invirtiendo también el
sentido de su marcha, partiendo desde la
propuesta de una mísíón precisa hacia
una demanda de investigación y una fase
de desarrollo.

2) El comportamiento del hombre en
un mundo esencialmente móvil y su reac-
ción jrente a la trans,formación rápida y
desconcertante de su medio ambíente.-
Bien es verdad que las lecciones de la his-
toria parecen sugerir que la capacidad de
adaptación del género humano es enorme.
Sin embargo, el desarrollo científico y téc-
nico 11eva consigo una serie de efectos
inducidos, dífusos y que, con frecuencia,
van contra la misma idea que se tiene del
progreso social y humano. Son necesarias
nuevas concepciones del marco general
de las actividades humanas para orientar
el cambio técnico y el crecimiento econó-
mico en el sentido de un desarrolío socíal
de los hombres.

3) El papel de los conocimientos en la
percepción del mundo y de• la sociedad.-
La explosión de la enseñanza, la circula-
ción planetaria y prácticamente instan-
tánea de la informacíón, el desarrollo ex-
traordinario de los ordenadores y cerebros
electrónicos de toda especie provocan, por
una parte, una avanzada automatización
de los procesos de producción y, por otra,
una multiplicación vertiginosa de los co-
nocimientos junto con la rápída deterio-
ración de toda adquisición de tipo infor-
mativo.

Por ello, la investigación previsional
constituye ante todo un esfuerzo cons-
ciente y metódico para analizar las ten-
dencias y los componentes del cambio so-
cial, tal y como puede discernirse dentro
de todas las funciones esenciales de la
sociedad.

2.2 I,a aecicín sobre el futuro

Por definición esta acción no podría
proceder a disecar los hechos, de manera
semejante a como hacen las ciencias de
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la naturaleza. Pero adopta todos los mé-
todos científicos que le permiten estudiar
las interacciones significativas entre los
diferentes fenómenos sociales. Su razón
de ser reposa sobre la convicción de que
los hombres pueden actuar sobre su futu-
ro y de que, en consecuencia, el futuro
depende en gran parte de la oportunidad
y pertinencia de sus opciones y decisio-
nes políticas.

Es evidente que su primera tarea con-
siste en explorar la dirección y el alcance
del cambio. Sin embargo, cada dfa se le
interroga más acerca de la oportunidad
social de las tendencias detectadas. En la
medida en que se toma conciencia de
determinados efectos nefastos de las téc-
nicas sobre el hombre y su entorno, se
esperan también sugerencias imaginati-
vas, voluntaristas, que exploren delibera-
damente nuevas orientaciones suscepti-
bles de incidir sobre la evolución en el
sentido de los futuros deseables. Final-
mente, se piensa que debe proporcionar
también los criterios de opción para dis-
tinguir entre las diferentes variables aque-
llas que más se aproximan a la optima-
ción. Este cometido de la evaluación es
partícularmente delicado y exige la apor-
tación de expertos procedentes de los más
diversos campos. Por este lado, el estudio
del futuro asegura el nexo con la progra-
mación o la planificación ; dicho de otra
manera, con la expresión política de las
decisiones a tomar para realizar los ob-
jetivos que mejor parecen traducir a la
vez las posibilidades tendenciales y las
aspiraciones del cuerpo social.

Cualquiera que sea el planteamiento
escogido, la investigación prevísional su-
pone un proceso de inferencia que se
apoya sobre cierto número de extremos
factuales. Estos últimos pueden ser muy
simples o ya muy elaborados, directos o
pasados por el tamiz de la abstracción,
yendo desde una relación estadistica de
dos variables hasta modelos de varios mi-
llares de ecuaciones o esquemas concep-
tuales sin relación inmediata con el pre-
sente.

En todo caso, el proceso de inferencia
implíca la investigación de correlaciones
sígníficativas entre las magnitudes más
representativas de un fenómeno cuya ac-

ción se halla inserta en la cadena del
tiempo según una sucesión regular o re-
currente, o cuya distribución de frecuen-
cias puede ser presentada como probable
en virtud de los cálculos adecuados.

Según su orientación y el objetivo asig-
nado, el estudio del futuro puede divi-
dirse, esquemáticamente, en tres grandes
categorfas:

a) La investigación proyectiva.
b) La investigación prospectiva (ima-

ginativa, anticipativa).
c) La investigación decisional.

Conviene insistir en que no existe una
separación absoluta entre los conceptos
expresados por estas tres grandes catego-
rías. Sugerir, como se hace a veces, una
jerarquización de mérito científíco entre
ellas, es tarea desafortunada. Los diferen-
tes modelos se distinguen esencialmente
por el grado de elaboración de los mode-
los y, sobre todo, por su rigor intelectual.
La investigación previsional ha de recu-
rrir necesariamente a elementos metodo-
lógicos diversos que le permitan anaiizar
del modo más minucioso posible el fenó-
meno objeto de estudio y esclarecer dél
modo más sistemático sus trayectorias
futuras.

2.3 La investigaeión proyeetiva

La esencia de la investigación proyecti-
va consiste en proyectar hacia el futuro
un modelo de comportamiento obtenido
de la observación de un conjunto de va-
riables representativas de un fenómeno y
ligadas entre sf por una relación funcio-
nal significativa.

Las proyecciones implican un conjunto
de hipótesis básicas que delimitan su pro-
blemática, su horizonte y su alcance.
Pueden ir desde la simple prolongación de
una curva hasta modelos fuertemente
elaborados. Para poder juzgar de su ín-
terés intrínseco es preciso conocer todas
las «condicionesA de Puncionamiento del
modelo y, en particular, las hipótesis que
conciernen a las varíables e^ógenas, es
decír, las que se consíderan como varia-
bles dadas o adquiridas.

El método más sencillo y especialmente
frecuente es el de e^trapolación. Consiste
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en prolongar hacia el futuro las tenden-
cias observadas en el pasado reciente. Este
principio reposa sobre la suposición de
que un movimiento dado se mantendrá
sensiblemente con el mismo ritmo y las
mismas características durante el lapso
de tiempo escogido para el horizonte de
previsión. De un modo explícito o implí-
cito el término de referencia es el tiempo.
Por construcción, la hipótesis básica es,
por lo tanto, la de la continuidad, conti-
nuidad tanto del fenómeno como de las
relaciones típicas entre las variables con-
sideradas.

Otra aplicación del mismo principio es

la extrapolación por analogia. Esta reposa
sobre la idea de que la evolución futura
de una magnitud en un país o región pue-
de ser prevista a partir del desarrollo ob-
servado en esa misma magnitud en otro
país o grupo de países a los que se consi-
dera como más avanzados. Ello implica
la adopción de un esquema de explica-
eión constante que se reproduce desde el
momento en que se dan las condiciones
similares a las del país más avanzado.

Otra variante de la extrapolación es la
curva envolvente, la cual se interpreta
como una tendencia de fondo que une, a

la manera de una tangente superpuesta,
una serie de curvas simples y menores.
Este método ha sido especialmente utili-
zado en la previsión tecnológica, enten-
diendo que representa la evolución a lar-
go plazo de una capacidad funcional
(posibilidades tecnológicas tales como la
iluminación, el cálculo, la velocidad, et-
cétera). También en este caso la prolon-
gación de la curva envolvente más allá
del estado actual de los conocimientos im-
plica una hipótesis de continuidad por lo
que se refiere al ritmo de innovación y
su mantenimiento en función del tiempo.

La técníca de investigación proyectiva
más generalmente empleada es la de la
correlación. Esta consiste en prever la
evolución futura de una serie cronológica
por medio de una relación iuncional con
una o varías magnitudes. En lugar de re-
ferirse a una simple función temporal,
se pretende establecer un lazo iuncional
directo entre las variables objeto de pre-

visión, llamadas también variables depen-
dientes, y las variables estratégicas o in-
dependientes, consideradas como magni-
tudes que determinan el comportamiento
de las variables dependientes.

Pero ante el crecimiento incesante de
la complejidad del abanico de opciones
técnicas y de los fenómenos socioeconó-
micos parece necesario tomar en conside-
ración un número cada vez mayor de
variables susceptibles de dar una explíca-
ción sobre los diversos aspectos e inter-
dependencias de la evolución social. Esto
conduce a la formulación de madelos ma-
temáticos o formalizados a los que se
atribuye la representación del funciona-
miento coherente de un complejo de mag-
nitudes características. El ejemplo más
conocido y más elaborado hasta la fecha

es el modelo econométrico. Viene dado
como una coniíguración de ecuaciones,
cada una de las cuales representa una
función o un rasgo importante de dife-
rentes engranajes del sistema económi-
co. Hasta el presente ha sido utilizado es-
pecialmente para la previsíón a corto
plazo. Su valor prevísional a más largo
plazo depende, como es lógico, del grado
de estabilidad y de la perCinencia de la
opción de relaciones básicas establecidas
entre las diferentes variables.

En virtud del principio que rige su cons-
trucción misma, dístinguiendo entre las
variables propias del modelo y las restan-
tes, consideradas como parámetros o da-
tos exteriores, las proyeccíones tienen un
carácter circular. Esta circularidad puede
ilustrarse con el modelo de previsión del
empleo. Los elementos básícos le son su-
ministrados por las proyecciones demo-
gráficas, las hipótesis sobre la tasa de cre-
cimiento económico y sobre el ritmo de
progresión del cambio técnico. La proyec-
ción de la tasa del crecimiento económico
supone la previsión previa de la población
activa, de su tasa de actividad y del rít-
mo de progresión de la productividad.
Esta última depende de la estructura de
la producción, la cual, a su vez, depende
de la potencia y evolucíón de la demanda.
El análisis de la demanda implica el aná-
lisis de la estructura del consumo en fun-
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ción del crecimiento y de la distribución
de la renta. El nivel de la renta es fun-
ción de la eficacia del aparato productivo,
asi como del potencial de innovaciones y

del nivel de los conocimientos. Este últi-
mo, por su parte, es función de las aptitu-
des y de la capacidad de instrucción del
sector de la enseñanza, etc.

VAIiIABLES DE UN MODELO ECONOMETRICO

Las variables son las magnitudes característi-
cas recogidas para la construcción de un modelo
y definidas en cuanto a sus relacíones funciona-
les y en cuanto al sentido de sus vinculos de

dependencia. El vínculo de dependencia no está
determinado por el puesto de la variable en una
sola ecuación, sino por su puesto en el conjunto
de relaciones del modelo.

VAR^IABLES

ENDQGENAS

SIMULTANEAS DISCONTINUAS

Las variables dependientes están definidas en
el marco del modelo; son interiores al modelo:
dicho de otra forma, endógenas. Las varíables
independientes no están defínidas en el marco
del modelo, son exteriores a él y se las deno-
mina exógenas. En rigor, esta distinciŭn elemen-
tal no es válida más que para los modelos en que
todas las variabies se refleren a un mismo pe-
riodo de tíempo (modelos estáticos).

Cuando no ocurre así, se está en presencia de
un modelo dínámico ; éste c o n t i e n e además
de variables simultáneas un cíerto número de
variables discontinuas, refiriéndose en consecuen-

2.4 I^a investigaeión prospectiva
(conjetural, imaginativa)

Los métodos de investigación proyecti-
va permanecen anclados, en una u otra
medida, en el postulado de la continui-
dad. Tienen por condición primera la hi-
pótesis de un nexo funcional constante
que sirve de eje entre el pasado, el pre-
sente y el futuro. Esta condición apenas
se cumple, cuando se pregunta por un fu-
turo lejano, concebido no ya como hére-
dero histórico de un pasado reciente, sino,
por el contrario, como una posibilidad de
creación, una discontinuidad o una modi-
ficación importante. En este caso, la evo-
lución de los factores de cambio, tales

EXOGENAS

PREDETERMINADAS

cia a uno o varios períodos de tiempo anterio-
res. Las variables endógenas discontínuas pue-
den ser consideradas como «predeterminadass en
el sentido de que cabe deducír, canforme sI sis-
tema de relaciones establecidas en el modelo,
los valores símultáneos de las variables corres-
pondientes.

Todas las variables exógenas deben ser «da-
das>, es decír, predetermínadas, y el número de
varíables endógenas simultáneas no debe sobre-
pasar el número de ecuaciones del modelo para
el que éste entraña una solución y puede servir
a efectos de previsíón.

como el cambio técnico, el crecimiento
económico, el comportamiento social, et-
cétera, es en sí objeto de una conjetura
conceptual y las imágenes así obtenidas
son confrontadas con el presente para
deducir de éste los itinerarios politicos a
seguir.

A fin de esbozar los contornos de tales
futuros lejanos, hipotéticos o deseables,
para los que sin embargo se carece de tér-
minos comparativos en el presente, puede
recurrirse a la ínvestigación prospectiva,
es decir, a los métodos en los que la cla-
ridad de juicio, la conceptualización cien-
tífica, la previsión tecnológica e íncluso
la imaginación social juegan un papel im-
portante, si no social.
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En el campo de la investigación pros-
pectiva los métodos relativamente más
sencillos son las analogías, los paradiq-
mas y los escenarios.

Así, por ejemplo, la previsión tecnoló-
gica puede servirse, en algunos casos, de
una analogía biológica para concebir una
similitud entre la sucesión de los ciclos
biológicos y la de las etapas de crecimien-
to de una técnica específica o de una ca-
tegoría de productos, lo cual permite si-
tuar el horizonte de aparición probable
de otras soluciones técnicas y de nuevas
familias de productos o de procedimien-
tos nuevos.

Los paradigmas, tal y como se los con-
cibe en la investigación prospectiva, se
sitúan entre la imagen y el modelo. Son
más rigurosos que una simple imagen del
futuro, pero no pueden pretender una con-
ceptualización rigurosa. Reúnen, en un
mismo intento de conjetura, un conjunto
de hipótesis, de tipologfas y definiciones
que tienen por objeto proporcionar un
marco de visión original del que pueda
resultar posible la deducción de nuevos
puntos de vista y nuevos métodos para
una exploración más precisa del esquema
de futuro asi trazado.

El método de los escenarios hace una
llamada todavía más directa a los recur-
sos de la imaginación. Se esfuerza por
describír un aspecto del futuro, un esbozo
antícipado de tiempos venideros diferen-
tes, pero sin abandonar por ello las reglas
del rigor científico, de la coherencía his-
tórica y de la plausibidad. No obstante, la
elaboración de un «escenario^ no apunta
a la producción de un futuro específico,
sino a demostrar la posibilidad de un de-
terminado futuro partiendo de una cons-
telación de hipótesis dadas, esbozando una
cadena lógica de acontecimientos suscep-
tibles de conducir hacia él.

En el ámbito de la prospectiva social
nos hallamos con frecuencia ante fenó-
menos de carácter esencialmente cuali-
tativo. A pesar de ello, estos fenómenos
pueden ser cuantificados en cierta medi-
da, por lo que se refiere a su frecuencia,
intensidad, rapidez de cambío, etc., gra-
cias al análisis sistemático de las oplnio-
nes. La forrna más usual es la encuesta
por sondeo. Esta técnica es ya amplia-

mente utilizada para la previsión a corto
plazo, tanto en el campo de Ia economía
-especialmente para proyectos de inver-
sión de las empresas o para las intencio-
nes de compra en los hogares- como en
el campo político y social, multiplicando
los ángulos de acceso al tema a fin de cap-
tar los movimientos de opinión pública.
El alcance de estas encuestas queda nece-
sariamente límitado a una categoría de
indicios muy precisos, interpretando la
muestra seleccionada como representante
de las tendencias de toda una población.

El principio de este sondeo puede ser
extrapolado al plano de la previsión tec-
nológica y de la prospectiva social. Pero,
en tal caso, no se trata ya de una muestra
que refleja el sentimiento de la masa, sino,
por el contrario, de una selección inten-
cionada de los mejores especialistas en
orden a una previsibn intuitiva de los ex-
pertos. Esta forma de previsión se halla
muy extendida, por más que se la practi-
que frecuentemente de una manera in-
formal o implícita.

Un intento de explicitar y formalizar
este proceso es el método Delphi. Este no
es más que una variante de la utilización
sistemática del panel de expertos, esen-
cialmente orientada hacia•^a previsión a
largo plazo, en particular para situar el
advenimiento de aperturas cient^ficas y
para medir las consecuencias sociales de
las nuevas tecnologias. Consiste en solici-
tar la opinión de expertos, en general, so-
bre el punto de partida de un espectro
multidisciplinario. Los expertos no son
reunidos en comité, sino consultados in-
dividualmente, lo cual permite reducir la
influencia de determinados factores psi-
cológicos, tales como la repugnancia a
renunciar a una opinión anteriormente ex-
presada en públíco o el efecto, bien cono-
cido, del seguimiento ejercído por la ma-
yoría. Este método consta de una serie de
preguntas sucesivas, cada una de las cua-
les va seguida a su vez de una devolución
de las informaciones recogidas, con vistas
a armonizar el consenso y a inducir a los
expertos a tener en cuenta puntos de vista
o aspectos que hubieran podido descuidar
por inadvertencia.

Pueden igualmente clasificarse dentro
de la investigación prospectiva los mode-
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los puramente analfticos o conceptuales,
lvs cuales son utilizados en los métodos
de simulación. Estos últimos tienen por
finalidad producir, con la ayuda masiva
de ordenadores, nuevas informaciones
conceptuales que permiten explorar las
relaciones paramétricas entre las magni-
tudes, así como el comportamiento de es-
tas magnitudes en condiciones de elevada
abstracción o de gran complejidad.

Una variante muy conocida de estos
métodos es la simulación de operaciones
militares (el Kriegessgriel), que utiliza la
teoría de los ^uegos para estudiar las di-
versas combinaciones de maniobras po-
sibles.

Volvemos a encontrar el mismo princi-
pio de investigación de una estrategia me-
jor y de técnica combinatoria en el juego
de empresa, juego en el que la simulación
se aplica a los fenómenos económicos y a
las respuestas posibles que diferentes ju-
gadores darían en una situación de com-
petencia imperfecta.

De una manera general, en la combina-
ción de la prospectiva social por los equi-
pos multidisciplinarios de expertos y la
simulación, puede verse un medio de ir
más allá de la mera experimentación
heurfstica, creando así verdaderas expe-
riencias artificiales capaces de informar a
los que han de tomar las decisiones acer-
ca de diversas variantes de una forma de
futuro deseable.

2.5 La investigación deeisional

En la medida en que la investigación
prospectiva aborda el dominio de lo de-
seable, plantea el problema de la opción.
Este problema constituye el centro de gra-
vedad de la investigación de decisiones. La
investigacíón decisional se interroga por el
encadenamiento lógico de los elementos y
de los sucesos necesarios para la consecu-
ción de un ob jetivo dado : su orientación
general es, por tanto, teleológica. Se es-
fuerza por ordenar los factores y las varia-
bles que deben ser previstas en orden al
esclarecimiento de una decisión; se sitúa,
pues, en una perspectiva decisional.

De una manera general, un modelo de
decisión es una construcción lógica que
debe permitir al centro decisor apostar por

la me j or de las opciones de acción contem-
plada, y ello según sus propios criterios de
opción y habida cuenta de todas las in-
formaciones de que dispone acerca de las
probables consecuencias de su decisión.

Los métodos de investigación decisional
pueden clasificarse en tres grupos, según
la preponderancia de la técnica principal
utilizada : modelos operacionales, modelos
construidos sobre la teoría de las redes, los
análisis costo-eficacia y el análisis de sis-
temas.

Los llamados modelos operacionales se
construyen de acuerdo con los principios
de la investigación operativa. Esta consiste
en aplicar los métodos científicos al aná-
lisis de problemas a los que deben hacer
frente los responsables de la integración
de operaciones que implican elementos
funcionalmente diversos. Estos rnodelos
pueden ser relativamente sencillos, como,
por ejemplo, la programación lineal utili-
zada para el lanzamiento de un nuevo
producto o para la introducción de un pro-
cedimiento de fabricación perfeccionado.
Sin embargo, en otros casos pueden al-
canzar dimensiones respetables, como
cuando, a propósito de los conjuntos de
operaciones militares complejas, en que
los equipos de cientfficos y técnicos deben
elegir de entre la gama de conceptos, de
técnicas e instrumentos, aquellos que pa-
recen los más adecuados para la solución
del problema planteado.

Por su parte, la teoría de las redes o la
teoría de los grafos ha proporcionado a la
investigacibn decisional elementos cons-
titutivos para toda una serie de técnicas
descriptivas y analíticas, tales como el fi,r-
bol de decisión, el método morfológico, el
camino crítico y el PERT, el árbol de perti-
nencia.

Un árbol de decisión es una representa-
ción gráfica del análisis secuencial que
tiende a hacer explfcito el razonamiento de
una decisión. Este análisis del proceso de
decisión hace resaltar las diferencias en
las hipótesis subyacentes que influyen so-
bre el juicio y los criterios de selección.
Su principal mérito estriba, pues, en con-
ducir a los analistas y responsables a es-
pecificar los problemas y poner en claro
el camino de su razonamíento. Esto permi-
te precisar la naturaleza de las consecuen-
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cias y de los riesgos que puede llevar con-
sigo la toma de sus decisiones.

El método morfolóqico es una prospec-
tiva sistemática de todos los parámetros y
de todos los principios fundamentales de
un problema dado que se trata de resol-
ver. Se admite a priori que todas las va-
riantes de solucián así inducidas son dig-
nas de atencibn. En una fase ulterior, es-
tas variantes son cribadas en función de
criterios que se consideran como caracte-
rísticos de la solución óptima.

El camino critico es una técnica que tie-
ne por obfeto la optimación de la ejecu-
cián de programas complejos. Cada progra-
ma viene representado por un grafo cu-
yos arcos indican las actividades previstas
y su concatenación. Se le asigna a cada ac-
tividad su tiempo operativo. La fecha de la
realización de Ias actividades viene deter-
minada de moda inmediato a través del
grafo en función del trazado, del camino
más largo o camino crí^tico. El decisor ha
de prestar su máxfma atención a las ope-
raciones situadas sobre esta trayectoria.

El métado de evaluación y control PERT
puede ser considerado como una variante
de método del camino crítico. Pero en este
caso la atención del responsable de la de-
cisión se centra en un acontecimiento
esencial que debe haberse cubierto en un
momento preciso. Por otra parte, cada
fase del programa en cuestión se somete a
un filtro de evaluación más fino que en el
caso del camino crítico. Este método lleva
consigo un análisis más riguroso de las
interdependencias e interacciones entre
los diierentes grupos de sucesos.

El árbol de pertinencia aparece como un
intento de síntesis entre, por una parte,
los modelos de investigación operacional,
y, por otra, los modelos basados sobre la
teoría de los grafos. Este método se conci-
be como un medio de racionalizar el pro-
ceso de decísión en el ámbito de los gran-
des programas en los que intervienen
actividades tan díversas como la investi-
gación cíentífica, la puesta a punto de
nuevas técnicas, la producción y la puesta
en marcha de conjuntos complejos. Se es-
fuerza por llegar a un análisis cuantítativo
de los elementos heterogéneos, situados a
distintos niveles de desarrollo, de comple-
jidad y de toma de decisión. La ordenación

de estos elementos en una estructura ar-
borescente corresponde a la idea de que
es posible una evaluación coherente a di-
versos niveles, siempre que se esté en con-
diciones de precisar el nível de cada com-
ponente y de determinar las seríes de ín-
terdependencia y de transferencia, tanto
en el plano horizontal, como en el vertical.
Para poderse llevar a cabo, es necesario un
estudio profundo que permita establecer
los coeficientes de pertinencia o de impor-
tancia relativa de cada elemento y de cada
nivel del árbol. El esfuerzo de previsión
se concentra sobre los eslabones que
faltan.

Los métodos más característicos del ter-
cer grupo van desde el análisis coste-efi-
cacia al análisis de sistemas y al presu-
puesto por programa (PPBS).

El análisis coste-eficacia consiste, por
lo general, en minimizar el coste de un
proyecto dado o, a la inversa, maximizar
la producción o la eficacia, pudiendo ésta
última ser expresada por uno o más crite-
rios físicos, pero siempre en el interior
de los límites de una restricción presupues-
taria previamente establecida. Esta técni-
ca implica varias etapas: el estudio de los
objetivos, la selección de las variantes y
de los medios que deben permitir su ob-
tencibn, la evaluación de los costes, la
construcción de un modelo capaz de poner
en claro el coste y la eficacia de las op-
ciones que se han sometido a estudio.

El análisis coste-beneficio parece más
ambicioso. En efecto, no sólo pretende te-
ner en cuenta los costes y beneficios direc-
tos, sino también los costes y beneficios
indirectos, a los que se designa con el tér-
mino de externalidades o costes sociales.
Este método parece indicado especialmen-
te para ayudar al decisor en la fundamen-
tación de su decisión dentro del marco
de los servicios eolectivos o no-comercia-
les. Se espera que este método pueda con-
tribuir al establecimiento de escalas de
evaluación alli donde se carece de criterios
cuantitativos.

Por su parte, el análisis de sistemas pue-
de ser considerado como un intento de
método general, que combina el análisis
coste-eflcacía y el análisis coste-beneflcio,
así como todas las técnicas de construc-
ción de modelos en un esfuerzo de inves-
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tigación que se extiende al comportamien-
to global de un sistema. Este término se
aplica a un conjunto funcional en el que
sus componentes se entretejen de un modo
dinámico en función de un objetivo co-

mún. El análisis de sistemas se esfuerza
por presentar una gama de opciones u
orientaciones posibles acompañadas de
una evaluación lo más precisa posible de
los costes y beneflcios de cada una de ellas.

MODELOS PARA EL ANALISIS OOSTE-EFICACIA

La elección de modelos que puedan ser utili-
zados en el análísis de la eficacia de un sistema
depende del conocimíento que tengamos de las
relaciones entre el criterio de eficacia y las va-

EJERCICIO
OPERAC I ONAL JUEGOS SIMULACION

Velocidad creciente del análisis.

Aumento del grado de abstracción

Realismo creciente.
Coste creciente.

1. La airroximación operacional.-Es el mo-
delo más cercano a la realídad, aunque compor-
ta condícionamientos que no se encuentran en
la vida real.

2. El juego aperacional.-i9e excluyen de la
representación de la realidad todoa los compo-
nentes que pueden ser fácilmente simulados por
medio de una sencilla analogía.

3. La stmuZacibn.-En este punto, incluso el

responsable humano de la decisión est^, descar-

riables controlables. Estos modelos pueden ser
clasíficados según su grado de abstraccíón en
relación con el mundo real.

MODE LO
ANALITICO

tado, y el funcionamiento del sístema puede ser
simulado sobre un ordenador que está progra-
mado de manera que tenga en cuenta explicíta-
mente las reglas de decísión, incluyendo sín em-
bargo algunos elementos eatocásticos.

4. Los ^rrwdelos anai{t^icos.--Be supríme ínclu-
so la relación (proporaíonal) entre el tiempo
real y el tíempo del modelo: unos conjuntos de
ecuaciones pueden ser construídos con míras a
explorar las relaciones paramétrícas y encontrar
los máximos y mínimos.

Fuente : Ai,FREn Bnumsraix : aThe chotce oP AnalYtic Techníquea», en Cost-E}}ectiveness Analysis, Nueva York,
F. A. Preeger, 1967.

El análisis de sistemas constituye el fun-
damento metodológico del presupuesto por
programa (PPBS). Este se presenta como
un esfuerzo simultáneo : a) de previsión y
formulación de objetivos; b) de selección
de caminos y medios para su obtención;
c) de la programación de la acción más
eficaz y más ventajosa. Se basa en la idea
de que el cálculo del coste-beneflcio puede
ser utilizado con provecho en el proceso de
elaboracibn de las decisiones dentro del
sector de la administración pública. Desde
este punto de vista, la acción gubernamen-
tal es considerada como un haz de ob j e-
tivos y no ya como una yuxtaposición de
competencias ministeriales de tipo tradi-
cional.

El presupuesto por programa se presen-
ta de esta manera como un modelo de de-
cisión a diversos niveles. En la cima se en-
cuentran las opciones que corresponden a
las grandes orientaciones sociales. Estas
opciones se traducen en una serie de obje-
tivos. Cada objetivo da lugar a la formu-
lación de cierto número de cometídos. A su
vez, éstos son articulados en acciones y
programas operacionales. Todo programa,
por su parte, puede subdividirse en pro-
gramas sectoriales, los cuales se com-
ponen de tareas elementales.

Se estima que el mérito esencial del pre-
supuesto por programa consiste en llevar
a los responsables de las decisiones a ex-
plieitar claramente sus opciones y a to-
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mar conciencia tanto de las condiciones
como de los medios necesarios para reali-
zar los objetivos propuestos en cada nivel
operacional. Cómo fijar la prioridad de las
grandes opciones, cómo deflnir el «produc-
to^ de la actividad pública en uno u otro
sector, cómo aflnar los críterios especí8cos
para llevar a cabo un balance signiflcativo
de los costes y beneflcios: he ahí otras
tantas cuestíones que quedan sin respues-
ta satisfactoria.

Esta breve exposición de las grandes co-
rrientes de la investigación previsional de
muestra que el estudio del futuro es una
función lógica de la civilización del cam-
bio y que constituye ya una dimensión in-
trínseca de la evolución social. A este tí-
tulo se le exige que ilumine la oportunidad
socíal de desarrollos ulteriores y que sugie-
ra los criterios de decisión que permitan a
la sociedad comprometerse en una progra-
mación consciente de su propio futuro.

III. LA APLICACION DE LA
INVESTIGACION PREVISIONAL
EN EL AMBITO
DE LA ENSE.ÑANZA

3.1 La preocupación «normativa»

^Cuáles son las aplicaciones de la inves-
tigación previsional en el campo de la en-
sefianza? Desde los primeros traba^os so-
bre economfa de la educación, los investi-
gadores han buscado en la panoplia de la
previsián económica.

Pero muy pronto, y a medida que los
responsables de la política tomaban con-
ciencia de la importancia primordial de
los problemas de la enseñanza, se puso el
acento sobre la investigación de los crite-
rios generales capaces de guiar el desarro-
llo futuro del sector de la enseñanza. Este
esfuerzo llevaba consigo una reierencia a
las rfllosofíasx subyacentes, lugar en que
volvfan a encontrarse el análisis explicati-
vo y Ia necesidad de justiflcación politica.
Esta preocupación «normativar ha condu-
cido a dar el nombre de «planiflcación de
la educación^ al conjunto de investigacio-
nes sobre el futuro del sector de la ense-
fíanza.

En realidad, hasta fecha reciente, se ha
tratado esencialmente de una transposi-
ción al campo de la enseñanza de la mayor
parte de los conceptos de la investigación
proyectiva, añadiendo, en los últimos años,
una mayor profundidad de la formaliza-
ción matemática en la lfnea de Ios mode-
los macroeconómicos y del análisis matri-
cial.

3.2 Los modelos de proyeeeión

Según su objeto, los modelos de proyec-
ción utilizados en el campo de la enseñan-
za se dividen en tres grandes categorías :

a) Los modelos que relacionan el sec-
tor de la enseñanza con el conjunto de la
eeonomfa nacional o con otra esfera social
(producción, investigación, etc.) y que a
menudo exploran la relacián entre la en-
señanza, la formación de la mano de obra
y las posibilidades de empleo.

b) Los modelos propios del sector de la
enseñanza y que, en su gran mayoría, se
interesan por la descripción de las corrien-
tes del alumnado entre los díferentes nive-
les de enseñanza y por proyectar, de esta
manera, las entradas y salidas para el con-
junto del sector educativo y sus diferen-
tes ramas.

c) Los modelos a escala de institucio-
nes o establecimientos indívíduaIes, seme-
jantes a los esquemas de gestíón anticipa-
tiva en las empresas industriales, que fre-
cuentemente tienen por objeto proyectar
los efectivos escolares, las necesidades en
proiesores, la capacidad de los locales, los
gastos de funcionamiento y de equipa-
miento, así como Ias fuentes de flnancia-
ción.

Desde el punto de vista de la política
educativa, el interés se centra, ante todo,
sobre los modelos proyectivos de carácter
global, que relacionan el sector de la ense-
ñanza con las grandes orientaciones eco-
nómicas y sociales de la socíedad.

Por lo que respecta a la fllosofía que pue-
de subyacer bajo estas orientaciones, pue-
den distinguirse tres planteamientos prín-
cipales, todos ellos fuertemente marcados
por su analogia con el sistema económico.

En efecto, el sector educativo es conside-
rado como un conjunto funcional o asiste-
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ma» en el seno del cual tiene lugar un
proceso de producción sui géneris. En este
proceso, los recursos que se ponen en juego
(los inputs) son los efectivos escolarizados,
el personal docente, las construcciones es-
colares y su equipamiento. Los «productos»
( los outputs) son las gentes instruidas que
han concluido sus estudios con el diploma
correspondiente que certifica haber alcan-
zado los niveles de instrucción esperados.

Esta analogía con el proceso de la pro-
ducción subyace en el razonamiento de los
tres planteamientos.

3.3 Las «filosofías» subyacentes

a) El criterio de las necesidades de ma-
no de obra.-Esta manera de ver las cosas
da por supuesta una complementaridad de

MODELOS MATEMATICOS EN PLANIFICACION DE LA ENSEÑANZA

Pueden distinguirse dos categorfas de modelos
de planificación de la enseñanza: los micromo-
delos y los macromodelos. La primera categoría
comprende todos los modelos que conciernen al
proceso mismo de la enseñanza, es decir, los as-

pectos psicológicos, las relaciones entre los edu-
cadores y educandos, las relaciones entre estu-
diantes.

La categoría de los macromodelos comprende
todos los modelos que conciernen al sistema es-

/

Modelos de ense-
ñanza ...............

Micromodelos Modelos sin elección
^ ............ ^ entre alternattvas.

Macromodelos ^ Modelas con eleccíón
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ entre alternativas.

colar tomado en su conjunto; los principales fac-
tores son el número de estudíantes, el número de
educadores, los establecímientos escolares, etc.

Qtras clasificaciones detalladas se hacen en
función de los instrumentos matemáticos. Así,
los modelos sín eleccíón entre alternativas son
utilizados para estudíar problemas tales como

ABuencis, de estudiantes en e1 sistema d^e
enseñanza.

Educa,dores y clases.

Cos^te y flnanciación de las planes de
educación.

Demanda de personal cualificado por el
sisbema social.

Polítíca de optimización de la escolari-
zacíón.

ASuencía, de es^tnuiíantee, de educadores,
establecimientos y oostes.

Distribución de recursos emtre el sistema
escolar y la ^economfa.

Prograuias escala.res bptimos.

la evolución del sistema escolar, las consecuen-
cias de la politica de enseñanza, etc. Los mode-
los con eleccíón entre alternatívas se destinan
de forma particular al estudio de la política de
optímízación o del camino óptimo para el siste-
ma escolar tomado en su conjunto o para los
diferentes sectores.

F'UENTE : Ii^CTOR CORREA : HA Survey of Mathematlcal Models in Educational Planningu, en Math.entattiral Models
in Education¢l Planninq, París, OCDE, 1967.

hecho entre la estructura económica, las
técnicas de producción utilizadas y el sec-
tor de la enseñanza. Se piensa que este
último suministra a la economía el perso-
nal cualiflcado de que tiene necesidad.

Este tipo de proyección se emplea para
explorar de manera especial la demanda
de personal cualiflcado de ciertos niveles,
como, por ejemplo, ingenieros titulados
universitarios, etc., o para seguir, a lo lar-
go de un período de tiempo, todos los mo-
vimientos de un sector de la enseñanza,
considerado en su conjunto, o para estu-

diar dichos movimientos en referencia con
un objetivo de crecimiento económico de-
terminado.

Dentro de este cuadro de análisis, la co-
nexión entre la economía y el sector de la
ensefianza es unilateral. Las necesidades
de instrucción son deducidas de las pro-
yecciones productivas, por medio de una
serie de relaciones o coeflcientes estable-
cidos sobre el examen estadfstico del pa-
sado y aplicados de una manera relativa-
mente mecánica.

En este planteamiento el punto de par-
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tida lo constituyen las proyecciones de
producción por ramas de actividad. La su-
perposición de una tabla de intercambios
interindustriales y de distribución corres-
pondiente por ramas de la población activa
empleada, permite calcular las relaciones
producción/mano de obra, es decir, las ta-
sas de actividad técnica constante. Estas
tasas sirven para calcular las necesidades
de mano de obra en cada rama y por gran-
des categorfas profesíonales. Estas últimas
son comparadas con perflles educativos y,
gracias a una serie de coeflcientes de
transformación, las necesidades de catego-
rías profesionales quedan traducidas en
demandas que presionarán sobre el siste-
ma de enseñanza.

De esta manera, el sector educativo se
halla prácticamente subordinado a la evo-
lución del sistema económico, no teniendo,
por así decirlo, papel autónomo alguno. Es
conducido por una serie de proyecciones
previas sin posibilidad de accián recíproca,
lo cual aumenta de manera singular el
riesgo de un cúmulo de errores.

b) El criterio de la distribución de re-
cursos.-Este modo de proyeccíón se pre-
ocupa de establecer una cuenta previsional
de la oferta y la demanda de recursos.
Puede tratarse bien de una sola, de varias
o de todas las categorias de recursos. En su
modalidad más general y elaborada se re-
flere a la distribución de recursos entre los
diferentes niveles del sector educativo.

Cuando los modelos de proyección de
este tipo se aplican a los problemas de
distribución de recursos entre el sector
de la enseñanza y las restantes esferas de
la sociedad, con frecuencia es cuestión
de una reorientacíón «normativa^, tenien-
do en cuenta la «demanda social^. La no-
ción de demanda social implica un ob^etivo
deseable de extensión de la enseñanza.
Esta extensión puede corresponder al de-
seo de promoción de determinados grupos
sociales o a una presión socio-política ge-
neral en favor de una mayor igualdad en
las oportunidades de acceso a la educación.
Conviene entonces cuantiflcar esta de-
manda de carácter autónomo o normati-
vo, con vistas a proyectar las necesidades
de recursos además de la variante de pro-
yección de las necesidades de mano de
obra.

c) El criterio del rendimiento de la
educación.-La decisión de rnodiñcar la
dístribución de recursos en favor del sec-
tor de la enseñanza puede tener implica-
ciones de importancia para el resto de las
esferas sociales y para la estructura eco-
nómica en su conjunto. Por esta razón se
hacen esfuerzos para fundamentarla sobre
un análisis exigente de costes y beneficios.

Este método consiste esencialmente en
la transposición al dominio de la enseñan-
za del principio de la eflcacia económica.
Por ejemplo, la oportunidad de inversión
en «capital humanos se compara a la de
inversión en otros campos. Puede ilustrar-
se este cálculo de «sustitucióna con el
ejemplo del gasto necesario para pasar del
nivel del bachillerato al título de estudios
universitarios. La duración de estos estu-
dios suplementarios representa una pér-
dida a enjugar la cual, junto con el coste
mismo de los estudios universitarios du-
rante este perfodo, indica el coste social
global de esta prolongación adicional de la
enseñanza. Y viceversa, la diferencia entre
la remuneración acumulada por un titu-
lado universítario y por un bachiller puede
consíderarse como una aproximación del
beneflcio social.

Estas cifras permiten evaluar -actuali-
zadas para la duración media de la vida
productiva de un títulado universitario-
las tasas de rendimiento interno de las in-
versiones en enseñanza universitaria.

Esta tasa se compara a la tasa de ren-
dimiento de la inversión en otros sectores
de la economia. Se estima que esta corn-
paración puede proporcionar elementos
útiles en orden a la toma de decisiones. No
obstante, la diflcultad inherente a este mé-
todo radica en que el valor actual del be-
ne8cio social es proyectado sencillamente
como constante sobre un futuro muy le^a-
no, despreciando la dinámica propia del
sector de la enseñanza y la de las otras
esferas sociales.

3.4 Los puntos criticos

Hablando en general, la experiencia
-relativamente reciente todavía- de los
modelos previsionales en materia de edu-
cación, sugiere cierto número de puntos
débiles o insuflciencias.
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a) La mayor parte de estos modelos se
contentan con estimar los valores centra-
les como casi-constantes o parámetros, y
esto sobre la base de la observación más o
menos breve de tendencias pasadas. Algu-
nos analistas admiten la necesidad de un
nuevo ajuste que permita tener en cuenta
el comportamiento real del sistema. Sin
embargo, ello conduce a tomar indicacio-
nes procedentes de otras fuentes de infor-
mación, de manera más o menos intuitiva,
haciendo así inadecuada e inútil la parte
más vital del modelo.

b) Los rnodelos son generalmente cons-
truidos de acuerdo con un razonamiento
secuencial que se limita a seguir paso a
paso los diferentes flujos y no a captar la
evolución de todos los flujos a la vez, con
sus interrelaciones y sus acciones recí-
procas.

c) La mecánica de los modelos es
calculada sobre esquemas elaborados en
principio para el análisis y la previsión de
las corrientes de bienes y servicios. Apenas
si se tienen en cuenta las características
específlcas del sector de la enseñanza y, en
especial, del valor de su aportación real en
conocimientos utílizables, de la influencia
de la instrucción sobre las motivaciones
económicas y sociales de los individuos y
de los grupos, etc.

d) Existe un hiato entre la elaboración
de los modelos, su interés para la Kplani-
flcación^ y la toma de decisión. Todo
transcurre como si los «planiflcadores» se
limitasen a establecer proyecciones ñnales
o a sugerir objetivos, sin preocuparse por
los factores sobre los cuales los organismos
de decisión pueden actuar efectivamente.
Este divorcio entre las proyecciones, los
objetivos que de ellas se deducen y los me-
dios de acción politica suele constituir una
fuente de desajustes.

Asf, por ejemplo, existe inquietud en va-
rios países por el relativo descenso del nú-
mero de estudiantes en ciencias de la na-
turaleza. En Francia, concretamente, los
planifícadores han visto bien la magnitud
del problema (6). Los responsables de la
educación han propuesto objetivos para
enderezar la situación. El poder político de

(8) G. L. Wis.Lieaas : Les polittques, plans et prévi-
sions en matiPre d'ensetpnement dans les décennies 1960
et 1970, OCDE, rapport núm. 5. Conférence sur les po-
lítíques d'expansion de 1'enseignement, París, marzo 1870.

decisión ha adoptado dos tipos de medi-
das : 1) un aligeramiento de los programas
de ciencias en la enseñanza secundaria, a
fln de no desanimar a eventuales candida-
tos a los estudios superiores; 2) una cre-
ciente ayuda a las facultades de ciencias.
A pesar de estas disposiciones, los jóvenes
siguen sin consagrarse a este tipo de es-
tudios.

e) En la mayoría de los casos, los tra-
bajos de investigación previsional en el
campo de la enseñanza revisten un carác-
ter de ambigiiedad. En la medida en que
no establecen una clara distinción entre
lo que es proyección y lo que es un esbozo
de normas deseables, los «planiflcadores^
están obedeciendo a un acervo de clisés
voluntaristas. Así, en el establecimiento de
los ob j etivos -esencialmente cuantitati-
vos-, los partidarios del método de nece-
sidades de mano de obra se interesan so-
bre todo por algunas categorías superiores,
tales como doctores en ciencias, ingenie-
ros, médicos, etc.

Por su parte, quienes colocan en primer
término la demanda social de enseñanza
concentran toda su atención sobre la ne-
cesidad de abrir más ampliamente las
puertas de la universidad a los hijas de los
trabajadores manuales. Pero la significa-
ción de este concepto ya ha cambiado va-
rias veces solamente a lo largo del decenio
1960-1970. El objetivo de la política ins-
pirada por la demanda social se deflnió
primeramente como extensión cuantitati-
va del acceso a la enseñanza superior. Con
toda lógica, ello desembocó en una exigen-
cia de modiflcación estructural de la en-
señanza secundaria, considerada como de-
cisiva para la orientación de los ulteriores
estudios de los jóvenes. Pero el planifica-
dor apenas tuvo tiempo para dedicarse al
estudio de reformas en profundidad, cuan-
do ya se veia solicitado por una brutal
contestación del contenido mismo de la
enseñanza superior y de los valores expan-
didos por el sector de la enseñanza en ge-
neral.

3.5 I.a eonfusión de géneros

Estas breves puntualizaciones muestran
cómo la investigación previsional en el
campo de la enseñanza se presenta todavfa
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frecuentemente como un ejercicio de pro-
yeccfón que desconfia de la imaginación
y va canalizado la reflexión sobre el futuro
dentro de estrechos lfmítes.

Los analistas tienden demasiado a«pro-
ducir» un futuro que prolongue el presente.
Se hallan demasiado predispuestos a asi-
milar las tendencias observadas y las co-
rrelaciones establecidas a las «leyes de la
naturaleza», a la manera de las que rigen
en las ciencias naturales.

Sien es verdad que los «planiflcadores»
oponen gustosamente frente a la investi-
gación proyectiva la visión de un futuro
«normativo», de acuerdo con su análisis de
la sociedad presente. Fero esto, en el fondo,
no es más que dar preferencia a una de las
variantes de proyección, con exclusión de
las dernás, lo cual termina por traducirse
en la imposición de un objetivo político,
sin tener suflcientemente en cuenta la res-
tricción de los recursos y de las fuerzas
sociopolíticas.

De esta manera, las experiencias lleva-
das a cabo hasta el presente insinúan me-
nos una sfntesis que una confusión entre
la investfgación proyectiva y la planíflca-
ción. Este último vocablo recubre un agre-
gado de hechos y de relaciones frecuente-
mente exteriores a lo que se considera ser
el papel principal del sector de la educa-
ción : proporcíonar conoeimientos a coste
socíal óptimo. Estos planteamientos se
fundan implícitamente sobre la hipótesis
de una proyeccíón a marco social constan-
te, en especial por lo que se reflere a la es-
tructura del sistema escolar y a la inten-
sidad inmutable del valor otorgado a la
instruccfón.

Por lo tanto, Ia selección exclusiva de
una variante no es la única limitación de
la planiflcación. Incluso aunque el planifi-
cador pudiese presentar varias alternati-
vas antes de determinar su opción, no po-
dría superar su hipótesís de continuidad.
Ahora bíen, todo indica que, en una socie-
dad en transformación permanente, sus
recomendaciones y su gama de objetivos
apenas tienen posibiIidad de ser seguidos
durante largo tiempo, en la medida en que
comprometan demasiado el horizonte de
otra generación que corre el riesgo de no
compartír su escala de valores.

IV. LA ENSEI^ANZA EN EL SISTEMA
SOCIAL FUTURO

4.1 Parte integrante del sistema social

El cambio, y no la continuidad, es lo que
constituye «la ley» en el ámbito socioeco-
nómico. De ello se sigue una consecuencia
importante, pero difícil de admitir : la
perspectiva del cambio disminuye las posi-
bilidades de previsión científlca, tal como
se definen y cultivan experimentalmente
en Ias ciencias de la naturaleza.

A la luz de recientes investigaciones, pa-
rece cada vez más evidente que el sector
de la enseñanza debe sex considerado
iguamente o, más bien, en primer lugar, a
propósito de la investigación previsional,
como una parte integrante del sistema so-
cial.

Esto implica el discernimiento y]a de-
terminación de las relaciones existentes
entre la esfera de la educación y las demás
esferas sociales. Estas relaciones muestran
la importancia de distínguir, en una visión
funcional, los flnes de la sociedad, los ob-
jetivos de la esfera de la enseñanza y los
cometidos del sector de la enseñanza for-
mal.

Estos ob j etivos se entrete j en orgánica-
mente en un recorrido «sistémico» que es-
tudia las interdependencias y las interac-
ciones entre los diferentes niveles y que se
enriquece con todas las influencias en re-
ciprocidad del entorno. Estas aportan
incesantemente n u e v a s informaciones
acerca de la transformación de los diversos
componentes, acerca de su valoracibn o
devaluación relativa a nuevos objetivos
que emergen del funcionamiento mismo
del sistema.

Es difícil hablar de una jerarquía de ob-
jetivos. Todos los objetivos se encuentran
«en situación». Se sitúan a diferentes ni-
veles :

- El sistema social (el conjunto de la
sociedad).

- Las esferas sociales (cada una de las
grandes esferas de actividad socio-
económica, tales como Ia educación,
la innovación tecnológica, Ia produc-
ción de bienes, la gestión administra-
tiva del Estado).
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- Los sectores específlcos cuyas carac-
terísticas les permiten ser considera-
dos como sistemas, es decir, como
conjuntos cuyos elementos se organi-
zan en orden a un fin común y que
pueden así ser delimitados no sólo
conceptualmente, sino también des-
de el punto de vista operacional.

La experiencia de los años 1950-1970 su-
giere que la investigación previsional en el
campo de la educación se ha esforzado so-
bre todo por registrar las tendencias de
evolución propias del sector. Esta evolución
se ha caracterizado por tres preocupacio-
nes principales -más bien que por obje-
tivos conscientes deliberadamente perse-
guidos:

a) La extensión de las tasas de escola-
rización bajo la presión de la demanda
general de una mayor «cantidad» de ins-
trucción, lo cual, con bastante escasa pro-
piedad, se continúa denominando cla de-
manda socíal».

b) La demanda de la economía y las
necesidades de calificaciones profesionales.
Se estima esta preocupación -especial-
mente vertiginosa a lo largo de un período
en el que la mayor parte de los países in-
dustrializados constataban una situación
de «pleno empleo» que llevaba consigo una
penuria crónica de «califlcaciones superio-
res»- ha sido conscientemente utilizada
por las presiones políticas destinadas a in-
crementar las partidas asignadas a la en-
señanza. Estas presiones han jugado a fa-
vor de la expansión de la «demanda so-
cial». Todo ello se ha traducido iinalmente
en una verdadera «explosión educativa»
para lo que el sistema social apenas si es-
taba preparado.

c) La igualdad de acceso a la enseñan-
za; esta preocupación se halla relacionada
con las dos primeras, pero va adquiriendo
cada día un carácter cada vez más reivin-
dicativo, a medida que la enseñanza se
presenta y es percibida por la comunidad
como una vía de privilegio hacia las carre-
ras profesionales y el éxito social.

Estas tres preocupaciones convergen
para demostrar que la enseñanza es consi-
derada como el valor clave de una socie-
dad técnicamente y económicamente des-
arrollada. Aparece, efectivamente, como

un factor multiforme que decide al mismo
tiempo la ascensión individual en la es-
cala social, la innovación científlca y téc-
nica, el crecimiento económico y la trans-
formación de las estructuras sociales.

Se sabe ya que la proyección unilateral
de los méritos de la enseñanza no es sola-
mente discutible, sino estrictamente ina-
decuada. Por una parte, el sistema de en-
señanza ha de insertarse dentro de los
condicionamientos, tanto económicos co-
mo sociopolíticos del sistema social. Pare-
ce evidente por otra parte que ninguna
esfera social representa por sí sola el ^pro-
greso» aisladamente. Son la caherencia in-
trínseca y la dinámica general del sistema
social las que deterrninan si una comuni-
dad se siente «progresar» o si se considera
«frustrada» en sus aspiraciones profundas.

4.2 La «reintegraeión» del hombre

Así, pues, hasta el momento, los modelos
de planificación de la educación se han es-
forzado por hacer ver las relaciones entre
los diversos engranajes del sector de la
enseñanza, considerada como un conjunto
particular de instituciones. En cierta me-
dida, el hombre ha sido «desplazado» de
estos modelos que concentraban toda su
atención en el buen funcionamiento del
sector de la enseñanza formal, más bien
que sobre el contenido humano de su «pro-
ducción».

En un documento de síntesis sobre las

politicas de expansión educativa, la OCDE

estima que las políticas educativas deberán

responder en el futuro a una serie de nue-

vas necesidades que exigen la elabora-
ción ( 7) :

a) De políticas de carácter más global,
en razón de las interconexíones inevitables
que existen entre las diversas ramas del
sistema educativo.

b) De políticas más integradas, dado
que, en la sociedad moderna, los objetivos
políticos son perseguidos por medio de
toda una serie de instrumentos, siendo la
enseñanza un elemento más entre otros.

c) De políticas a largo plazo, puesto
que la rapidez de la evolución impone in-

(7) OCDE: Diseussion paper on Educat{anal Grrnath
and. the Modern Soctiety, Parfa, octubre 1969, p. 17.
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corporar los objetivos a largo plazo en un
esquema de reflexión y de prioridades, si se
quiere asegurar una cohesión minima en-
tre las principales decisiones a tomar en
el momento actual.

Pero, además de estas tres característi-
cas, la política educativa deberá, ante todo,
reintegrar al hombre en todos los aspectos
del análisis socioeconómico y de la inves-
tigación previsional.

En una visión dinámica, la enseñanza
es una creación continua que transforma
sin cesar -mas no de una manera simé-
trica- las relaciones entre el individuo, el

potencial productivo de la sociedad y el
sistema social. Puede, por tanto, pensarse
que el «desarrollo coherente del ser vivo
constituye el hilo conductor del sistema
educativoD (8).

Esto quiere decir que se trata, para los
responsables de las decisíones, de orientar
al sectar de la enseñanza en el sentido de
las grandes opciones de la comunidad. Esto
puede conducir a subordinar las institu-
ciones a los objetivos: en otros términos,
a superar los compartimentos tabicados

(8) OCDE : Vue d'ensemble des tendances TwssAes et
des faroblemes Juturs. Conférences aur 1ea polltiQues d'ex-
panafon de ]'enseignement, Parfa, maqo 1970, D• 24.

57



institucionale5 y las jerarquizaciones esta-
blecidas en tanto en cuanto lo exija la
creación de competencias en armonía con
los valores supremos de Ia sociedad.

Esto implica, asimismo, que el rendi-
miento del sector de la enseñanza se ve
afectado por las actitudes y las motivacio-
nes procedentes de la evolución del siste-
ma social tomado en su conjunto. Esta
evolucíón determina las posíbilidades y la
estructura del empleo. En consecuencia,
tanto las «entradas» como las «salidas» del
sector de la enseñanza escapan a su con-
trol.

Esta constatación viene a definir los lí-
mites dentro de los cuales el sector de la
enseñanza puede realizar su cometido. Esto
sitúa adecuadamente el marco y las pre-
misas de una investigación previsional
completa, capaz de integrar ---en un es-
quema de programación por objetivos- la
investigación proyectiva, la investigación
prospectiva y la investigación decísíonal.
Esta investigación debe centrarse, ante
todo, en el sentido, el contenido y las
posibilidades de conexión entre el sector
de la educación y el sistema social, así
como en las perspectivas de la educación
por lo que se reflere al avance contextual
de Ia sociedad hacia un horizonte veni-
dero.

4.3 La prospectiva «sistemática»

En consecuencia, la primera tarea de la
investigación previsional parece debería
ser en adelante la de esclarecer los fines de
la sociedad y la de sugerir opciones de fu-
turos deseables del sistema social. Esto re-
quiere la elección de una escala de valores
en función de la cual orientar las priorida-
des en todas las esferas sociales, la de la
educación incluida. Se pasa así a una pros-
pectiva global qtte se esfuerza por tener en
cuenta todos los factores pertinentes del
devenír social. En términos de la teoría de
los modelos, se tratarfa de una «endogeni-
zación» o«ínteríorízacíón» de todos Ios ele-
mentos que componen el sistema.

^Pero semejante concepción no resulta
no ya pretenciosa, sino aberrante? En
efecto, no sería posible tener en cuenta to-
dos los factores, sino solamente las varia-

bles signiflcativas. Debe procederse a una
selección rigurosa en cada nivel, a fin de
no retener sino las variables realmente re-
presentativas, si se quiere que los modelos
sean manejables y operativos.

Puede concebirse esquemáticamente la
investigación previsional integrada como
una síntesis por la investigación decisional
de las indicaciones suminfstradas por ia
investigación proyectiva y los perfiles fu-
turos concebibles elaborados, a su vez, por
la investigación prospectiva.

Esta síntesis puede entenderse como una
confrontación permanente entre los valo-
res de continuídad y los del cambio en el
seno de cada esfera social.

Para mayor comodidad, estas esferas

pueden imaginarse en un orden secuencial

circular que representaría la concatena-

ción lógica en el tiempo de los fenómenos

sociales. Bien entendído que se trata de

una simpliflcación que no implica una su-

cesión, sino el sentido de las interdepen-

dencias primarias entre las esferas socia-

les. En efecto, semejante esquema subtien-

de multitud de lazos y repercusiones recí-

procas.

La serie proyectiva quedaría inscrita en
la lógica de la continuidad. Parte de un sis-
tema dado de valores y camina hacia la in-
vestigación, la enseñanza, ia innovación
tecnológica y la producción, para seguir
hacia la distribución y los ajustes sociales,
culturales y políticos.

La serie prospectiva sigue un camino ín-
verso. Irnagina objetivos que difleren del
sistema actual de valores, para pasar a las
demandas de cambios políticos y cultura-
les, otras funciones de utilidad, una estruc-
tura distinta de la producción, las exigen-
cias de innovación, las necesidades de edu-
cación, nuevos conceptos científlcos.

Pero ^qué sabemos nosotros en realidad
acerca del funcionamiento propio de cada
esfera social, acerca de sus relaciones con
el sistema social y, sobre todo, acerca del
sentido e intensidad de las motivaciones
humanas que constituyen su fuerza mo-
triz?

Sin lugar a discusión, estamos en pose-
sión de muchas cifras acerca de las cosas,
pero desesperantemente pocas acerca del
hombre y de su comportamiento en el seno
de la sociedad.

58



Por otra parte, no se trata de sumar ni
multiplicar, sino de comprender, con vistas
a la iluminación de la trayectoria y de la
acción futuras.

4.4 La contabilidad del sistema social

Para hacerse cargo del funcionamiento
del sistema social en la óptica humana, es
necesario concebir un sistema de informa-
ción muy distinto al que se usa en la pro-
ducción y manipulacfón de cosas. Pero todo
conjunto de indicadores ha de ir acompa-
ñado de una escala de apreciación, si es
que ha de servir de guía a decisiones
responsables. De un modo ideal puede pen-
sarse en una escala que optimaliza la utili-
dad individual y la utilidad social. Pero
debajo de esto se esconde una verdadera
cuadratura del círculo. No obstante, cual-
quiera que sea el criterio de utilidad elegi-
do, es preciso que permita una confronta-
ción de los beneflcios y los costes. En la
medida en que se quiera introducir la no-
ción de utilídad social y de costes sociales,
será necesario poner a punto indicadores
compuestos que combinen la utilidad eco-
nómica y la utilidad social.

Puede esbozarse un esquema de un con-
junto de contabilidades del sistema social
que nos permitiera seguir y-lo cual es
todavía más ambicioso-- proyectar todos
los principales aspectos de la sociedad.
Cada uno de estos aspectos sería entendido
como una fase del devenir de la sociedad
que recibe sus datos de base (]as entradas)
de la fase precedente y que suministra sus
resultados (las salidas) a la fase que sigue.
Por imperativos de la lógica, el encadena-
miento de estas contabilidades seguiría un
orden secuencial.

Cada informe correspondería a una ta-
bla de intercambios en forma de matriz
que permitiera seguir los cursos represen-
tativos de cada fenómeno por grandes ca-
tegorías. El análisis por categorfas debe-
ría ser lo suflcientemente fino como para
poder responder a una situación real a ni-
vel operativo. Cada informe de esta conta-
bilidad iría acompañado de modelos par-
ciales cuya función sería la de escrutar los
mecanismos de funcionamiento y la vali-
dez de las interdependencias establecidas.

El punto de partida estaría constituido
por el movimiento demográflco. Las cuen-
tas que le fueron asignadas deberían se-
guir la evolución de la población no sólo
por grupos de edad o sexo, sino también y
sobre todo por per8les de instrucción, ap-
titudes profesionales, nivel de ingresos, si-
tuación familiar, intensidad de aspiracio-
nes culturales y sociales, etc. (9).

Las matrices demográflcas determina-
rían las entradas en el sector de la ense-
ñanza. Los números de este sector conta-
bilizarían a las personas que ingresan en
la vida activa, por grupos de edades y per-
flles de educación. A través de las matrices
de conversión, los perflles de instrucción
podrían traducirse en términos de califi-
caciones profesionales. La oferta de estas
últimas debería ser confrontada con la es-
tructura de las necesidades del sector de
producción. Los resultados numéricos de
la economfa permitirían dilucidar la pro-
ducción por empleos (asignación de recur-
sos) y por rendimientos ( distribución de la
renta). El análisis de los presupuestos fa-
miliares y de la estructura de las inversio-
nes proporcionarfa esquemas de conver-
sión para esbozar la potencia de la deman-
da socioeconómica. Seria precisa una serie
de nuevos indicadores sociales y socio-
psicolbgicos para la traducción de la de-
manda socioeconómica en términos de
motivaciones y aspiraciones sociocultura-
les. Finalmente, sería conveniente prepa-
rar matrices específicas para ponderar y
evaluar las distancias entre las realizacio-
nes a las aspiraciones, para apreciar la in-
tensidad de las tensiones y para medir el
impacto de las oposiciones y los apoyos de
toda variante de proyectos políticos, etc,

Para ser operativo este esquema debe-
ría permitir la inversión de matrices, de

(9) Convlene mencionar al respecto el boceto dc una

contabilidad demográflca por el profesor Richard Stonc•.

Seqtín este autor, esta contabtlidaci puede : a 1 aportar

una Suma caherente de datos acerca de la evoluclón cn

la composición de la mano de obra ^egitn la edad cn
iaa diversas ramas de a.ctlvldad, acerca de las cllttt-

caciones adqufridas por las nucvos candtdatas a un ^•m-

pleo y acerca de la califlcaclón de la potalación actlva;

b) ayudar a detectar las posibllidades de dcsequttibrto

^•ntre las demanda Y la oferta a propóslto dc detcrminadas

categoria.q profeslonales, y c) proporcianar clementa^; dca

juiclo que permitan a los indlvlduos, a lo.ti re5pon,;iblcti

de la educación y a las empleadores fundamcntar sóllda-

mente sus decisiones en materla de elcccibn dc carrerc^,

oricntación de los alumno^, o estudiantes, politica de

reclutnmícnto de personal. (Rtcxean $•rocva: Contabtltte
d.émo{rra^phique et la construct[m^ de mod,^les. OCDE,
plrfs, fcbrero 1969, p. 3.)
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manera que tuviese en consideración, para 4.5 Hacia una «eficacia cualitativa»
cada uno de los aspectos estudiados, las in-
iluencias recíprocas, pero, sobre todo, para Como el resto de las esferas sociales, la
introducir las visianes prospectivas y para esfera de la educación podría deducir de
analizar las posibles consecuencias de un ello una marca de referencia para su pro-
cambio de objetivos por parte de los res- pia investigación previsional. Cada una de
ponsables de las decisiones. las variantes de futuros posibles dentro del
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sector de la ensefianza seria confrontada
con los bosquejos generales de futuro y con
las grandes opciones sociales. Esta con-
frontación sería entendida como un proce-
so íterativo que conduciría a una progra-
mación flexible y móvil.

Este proceso puede ilustrarse satisfac-
toriamente con el esquema de programa-
ción «sistémica^ dentro del sector de la
enseñanza. Los móviles de demanda de
educación se desprenden de los flnes de Ia
sociedad y, a su vez, las realizaciones del
sector de la enseñanza vienen a confron-
tarse, síguiendo el camino inverso a la
nueva constelacibn de estos flnes.

Sólo una confrontación de este tipo, y
llevada a cabo de modo permanente, puede

permitir superar la cuestión de saber si el
sector de la enseñanza juega un papel de-
terminante en la evolución de la sociedad
o si, por el contrario, recibe impulsos del
sistema social al cual queda subordinado
su funcionamiento.

Cualquiera que sea la imagen de la so-
ciedad futura, parece que dos elementos
constituirán sus «condicionamientos^ fun-
damentales: a) la evolución demográfica
(efecto de masa}; b) la aspiración a pros-
perar (efecto del éxito social). Ambos efec-
tos convergen para sugerir una selección
por medio de los conocimientos. Esto com-
porta, para la esfera de la enseñanza, una
acentuación de la contradicción funda-
mental entre la preparación para la vída

so
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social, la transmisión de los conocimien-
tos y la individualización de la enseñanza.

Puede aflrmarse a este respecto que el
problema de las próximas décadas será el
de la ^eficacia cualitativa», es decir, la ne-
cesidad de dotar al sector de la enseñanza
de medios intelectuales y materiales sufi-
cientes para permitirle hacer adquirir al
individuo los conocimientos indispensables
para su vida profesional y, al mismo tiem-
po, hacerle tomar conciencia de su respon-
sabilidad en ]a dinámica de la evolución
social.

La antinomia simplista entre la dota-
cibn del individuo en «conocimiento-po-
der», considerada como garantía de la ca-
rrera por la eficacia económica, y la con-
cepción de un desarrollo libre del hombre
a través de una cultura individualizada, si
no personalizada, muestra los extremos de
toda la gama de posibilidades del sector de
la educación, así como sus límites. De he-
cho, la autonomía del indivíduo es íncon-
cebible sin un minimo de cohesión social.

La orientación central de la educación se-
rá la de preparar al hombre para la socie-
dad en cuyo seno se desenvolverá su exís-
tencia. A este «hombre dentro de una so-
ciedad» puede reservársele el término de
«competencia», noción que comprende to-
do el potencial de afirmación del hombre
a lo largo de su existencia dentro de la
sociedad.

La eflcacia del sector de la enseñanza
será, pues, juzgada desde tres categorías
de criterios: a) la educación; b) los co-
nocimientos; c) la comprensión de los in-
tercambios entre el individuo y la socie-
dad. Estos criterios serán tanto de tipo
cuantitativo como cualitativo. Deberán ser
deflnidos teniendo en cuenta todos los ele-
mentos pertinentes de la utilidad social.
En la misma medida en que la esfera de la
enseñanza pase al primer rango de las ac-
tividades socioeconómicas, el sector de la
ensefianza se verá avocado a rendir cuen-
tas mínuciosamente de los recursos inver-
tidos en el proceso de la educación.
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